
H
ay determinados 
enclaves que no son 
nada. Ustedes han 
estado en ellos. Los 
aeropuertos o las 

estaciones, por ejemplo. La de 
autobuses, sin ir más lejos: luga-
res donde parece que nunca pasa 
nada, donde no se «vive». Son 
meros portales a otro sitio, pan-
tallas que pasarse en el videojue-
go de la vida, enclaves donde es-
perar a que sucedan las cosas. 
Los cruces de las grandes aveni-
das también encajan en esta des-
cripción. Piensen en la plaza Ma-
nuel Sanchis Guarner, o en el cru-
ce de la avenida del Puerto con 
Serrería. O en el de Menorca con 
Baleares, o en el de Pío XII con 
Menéndez Pidal, o en el de Doc-
tor Moliner con Blasco Ibáñez. 
Saben de lo que hablamos. Para 
Marta, José Luis y Carlos, forman 
parte de sus mundos, porque tra-
bajan en ellos. Y porque en ellos 
ven la vida pasar. A veces, con 
más frecuencia de las que les gus-
taría, también la muerte. Son al-
gunos de los puntos negros de la 
ciudad, unos cruces de la muer-
te donde todavía hay vida. «Vie-
nes a currar y sabes que cada po-
cos días vas a terminar con las 

sirenas de fondo», comenta Mar-
ta, que trabaja en un local de res-
tauración situado en la planta 
baja de un conocido centro co-
mercial, a escasos metros de don-
de el 29 de julio y el 25 de sep-
tiembre del pasado año perdie-
ron la vida dos personas en sen-
dos accidentes de tráfico.  

Son cruces en los que quienes 
viven o trabajan cerca han apren-
dido a convivir con la muerte. O 
con el riesgo, si no queremos pa-
sarnos de ominosos. Uno de ellos
es particularmente llamativo. Es 
el de Menorca con Baleares, don-
de en 2022 fallecieron dos per-
sonas en sendos accidentes, pro-
tagonizados ambos por turismos. 
Aquí no hay nada, pero a la vez 
lo hay todo, porque en una de las 
esquinas se levanta un parque 
infantil, con cancha de balonces-
to, donde por las tardes se reú-
nen decenas de niños. «Sí, los ac-
cidentes son bastante comunes. 
La gente viene por Baleares muy 
rápida y no se da cuenta de que 
cruza otra calle bastante gran-
de», explica José Luis Entero, que 
vive en un edificio cercano y pa-
sea a su perro con frecuencia. «La 
semana pasada, sin ir más lejos,
vi un accidente. No demasiado 

gordo, pero tuvo que venir la Po-
licía Local y todo. Se formó un 
buen lío», lamenta. La sensación 
que tiene, eso sí, es que el cruce 
con Tomás de Montañana es más 
peligroso.  

Sentados en uno de los bancos 
de la explanada de un conocido 
centro comercial descansan Mar-
ta y sus compañeros. Trabajan 
en varios locales de restauración 
de la zona y aprovechan que por 
la mañana hay poco trabajo para 
descansar. Sus uniformes les de-
latan. «Acabas acostumbrándo-
te», apunta uno de ellos. 

«Hace meses entraron corrien-
do pidiéndonos agua para un ac-
cidente. Me sorprendió bastante 
porque estamos muy lejos, pero 
decían que no llegaba la ambu-
lancia», desliza Marta, que ter-
mina con un elocuente «una mo-
vida». «Cuando sales tarde, so-
bre todo las noches de los fines 
de semana, algunos vienen de-
masiado rápido», apuntan los jó-
venes. Se da la circunstancia de 
que tanto Menéndez Pidal como 
Pío XII son enormes avenidas con 
más de un carril por sentido. Mu-
chos más: hasta tres o cuatro. 
Para quienes cruzan el puente de 
Ademuz o a quienes circulan en 
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 Accidentes   
Quienes viven o trabajan 
junto a las intersecciones 
más peligrosas de la ciudad 
saben que tarde o temprano 
escucharán las sirenas de  
los servicios de emergencia
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das más grandes de la ciudad, 
con varios carriles por sentido. 
Además, en este enclave el hos-
pital, que es también uno de los 
más importantes, complica aún 
más la circulación: entre las am-
bulancias que van en una direc-
ción o en otra, la onda verde y roja 

de los semáforos de la zona y los 
giros a la derecha y la izquierda, 
hay que ir con siete pares de ojos.  

 Algunas obviedades que no 
por evidentes conviene olvidar. 
Los accidentes se dan en los cru-
ces de grandes avenidas o calles  
donde los coches circulan a gran 
velocidad. Desde que Movilidad
publicó la nueva ordenanza, to-
das las calles de un único carril 
por sentido se han convertido en 
calles 30. Así, en la inmensa ma-
yoría de la ciudad no se puede 
circular a más de esa velocidad. 
Los 50 kilómetros por hora que 
marca la Dirección General de 
Tráfico, por tanto, queda para
esas grandes avenidas donde se 
dan los accidentes más graves. 
La relación entre velocidad y fa-
llecidos es evidente.  

En este sentido, desde el Con-
sistorio insisten en que ellos sí 
prestarán atención al problema
de los accidentes, que creen que 
se ha agravado en los últimos 
años. Para eso, desde la llegada 
de María José Catalá al Ayunta-
miento de Valencia han puesto 
en marcha una coordinación es-
pecial entre las concejalías de 
Protección Ciudadana y Movili-
dad para que la segunda sepa en 
cada momento lo que ocurre en 
la primera y así identificar cuan-
to antes los puntos negros don-
de se dan accidentes. La inten-
ción es actuar cuanto antes y so-
lucionar problemas de seguridad 
vial que desemboquen en nue-
vos accidentes y, sobre todo, en 
nuevos fallecidos. 

El objetivo de cero muertos no 
se ha conseguido nunca en Va-
lencia, una ciudad que en 2024 
será Capital Verde Europea y que 
necesita una correcta gestión de 
la seguridad vial para avanzar ha-
cia esa utopía verde que todo el 
mundo quiere en el Consistorio. 
También quienes viven en los 
cruces de la muerte y saben que 
un vehículo que circule más rá-
pido de la cuenta tiene todas las 
papeletas para causar un sinies-
tro. 

sentido este por la margen iz-
quierda del río es fácil coger gran-
des velocidades. Además, no son 
pocos quienes, desde el puente, 
giran a la izquierda para ir por 
Tirso de Molina, un giro tan prohi-
bido como peligroso porque son 
cientos los coches que buscan las 
grandes vías desde la pista de 
Ademuz.  

Pero si hay un cruce que se ha 
ganado a pulso el apelativo de 
cruce de la muerte, ese es el que 
forman Blasco Ibáñez y Doctor 
Moliner, no Gómez Ferrer como 
aparece en el informe oficial que 
ayer publicó este diario. Hablá-
bamos de no lugares. Bueno, no 
es el caso de este enclave. Sí en 
verano, porque los estudiantes 
no están, pero la cercanía del Hos-
pital Clínico, de la Confederación 
Hidrográfica del Júcar o del mis-
mo Mestalla terminan por crear 
un día a día muy ajetreado prác-
ticamente cualquier jornada. Este 
martes de agosto, de hecho, cues-
ta encontrar a vecinos o comer-
ciantes. En la cercana calle Pe-
riodista Badía sí hay estableci-
mientos. En uno de ellos trabaja 
Carmen, que es dependienta y 
explica que «cada dos por tres» 
ve ambulancias y policía local por 

la zona. Entonces sabe que ha ha-
bido un accidente. 

No es que distintas adminis-
traciones municipales hayan es-
tado de brazos cruzados. El pro-
blema de este cruce, donde des-
de 2010 han muerto un total de 
seis personas, ha sido tratado por 

el PP primero, luego por Compro-
mís y PSPV y ahora de nuevo por 
el PP, que buscará la manera de 
mejorar la seguridad en un cru-
ce relativamente complejo, por-
que quienes ruedan en dirección 
norte por Doctor Moliner se en-
cuentran con una de las aveni-

  Cardenal Ben-

lloch.  Otro cruce 
problemático con 

Ernesto Ferrer 
 DAMIÁN TORRES

«Acabas acostumbrado a 
los accidentes», explican 
trabajadores de la zona 
de restauración de un 
conocido centro comercial

 Cortes Valen-

cianas.  Cruce con 
Camp de Túria, 
este martes por la 
tarde.  
 DAMIÁN TORRES

Cruce entre Menorca y Baleares, 
donde ya ha habido dos muertos. 

 DAMIÁN TORRES

«Las aceras tienen que 
ser seguras. Muchas 
veces no lo son» 

La presidenta de la Federación 
de Asociaciones de Vecinos de 
Valencia, María José Broseta, 
explica que en septiembre es-
tudiarán cuestiones relaciona-
das con la seguridad vial en la 
ciudad, pero ya adelanta que 
en el nuevo mandato van a exi-

gir al Ayuntamiento «más con-
trol en las aceras, que muchas 
de ellas no son completamente 
seguras para los viandantes». 
«No dejamos de pensar en que 
conductores de patín o ciclis-
tas también son peatones. En 
septiembre veremos, pero hay 
calles 30 y la gente va a 60. Los 
patinetes van a velocidades in-
creíbles, pasando por aceras, 
cruzando por donde conside-
ran. Falta concienciación vial 

pero no sólo los conductores. 
Tenemos que aprender, todos, 
a circular con seguridad», co-
menta Broseta, que insiste en 
que algunos de estos actores, 
como los ciclistas o los con-
ductores de patinete, «no co-
noce las normas porque no se 
requiere ninguna enseñanza». 
«Los peatones sabemos que 
tenemos que cruzar en verde 
pero a veces cruzas bien y vie-
ne un patinete», lamenta. 
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